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Introducción




    Plinio, famoso historiador romano, escribe que Aristóteles no dudaba de la veracidad de los signos de la mano. Él mismo explica que algunas líneas mal trazadas indican una salud enfermiza y una mala disposición interior, mientras que si aparecen en el centro de la mano pronostican una vida breve.




    Los filósofos griegos recogieron tales creencias de la India, cuna de los grandes movimientos filosóficos de la Antigüedad, pero la época en la que triunfan las prácticas quirománticas, imbuidas de misticismo y de esoterismo, es la Edad Media. Es bien comprensible el interés por estas doctrinas, puesto que es una época en la que fermentan oscuras creencias y tenebrosos mitos de una religiosidad en algunos aspectos todavía oscurantista y supersticiosa, y en otros ligada a influencias orientales. Hay que recordar entre los primeros grandes cultivadores a Paracelso.




    Durante la Edad Media, el hombre vive un atormentadísimo periodo de separación de lo antiguo, que provoca en él todo tipo de miedos, locuras y angustias. Pululan los magos, los buscadores de oro y de la aún más ilusoria piedra filosofal, y los evocadores de fantasmas a los que inútilmente se opone el rigor de la Iglesia católica. Es preciso llegar al siglo XVIII y a sus revoluciones políticas y filosóficas para que se derrumben muchas barreras que ahogaban la natural ansia de investigación del espíritu humano. Y es a partir de este siglo cuando todas las ciencias se liberan de los dogmas del pasado.




    También la quiromancia modernamente entendida puede ser considerada una ciencia, puesto que es el resultado de observaciones y estadísticas sobre hechos controlados. Más aún, es sin duda una ciencia antigua. Queiro, en uno de sus viajes por la India, descubrió un tratado encuadernado en piel humana y celosamente guardado por los brahmanes en el que ya se hablaba del estudio de las manos. La quiromancia se difundió más tarde por otros países (China, Persia, Japón, Egipto, Grecia). Una prueba de su antigüedad radica en la misma palabra utilizada para designarla: quiromancia, de χειρομαντεια, «adivinación de la mano». Pero ¿qué significa este vocablo? Con un mismo término indicamos la ciencia y el arte de, por una parte, conocer determinadas características y aspectos físicos y morales de una persona y, por otra, de extraer razonables deducciones de su futuro mediante el examen de la forma y de los signos de su mano. Huelga decir que en este campo es preciso moverse con extremada cautela. No conviene dar a un determinado signo un significado preciso, fijo e inalienable (como hacían algunos de los más fanáticos quirólogos del pasado), ya que en este sentido sería fácil entrar en divagaciones falsas e incluso peligrosas.




    Debe recordarse que cada signo ha de ser «leído» en relación con los demás, precisamente de igual modo como se lee o interpreta la escritura, en la que el significado de una línea puede variar según su relación con otras líneas. Si no fuera así, la quiromancia no sería más que una «ciencia» de barracón de feria. Sin embargo, existen también en este campo tradiciones y símbolos bastante míticos, de los que se hablará igualmente en este libro; pero no olvidemos nunca que su significado debe buscarse en un conjunto de «impresiones» que, interpretadas conjuntamente, pueden ayudar a ver y definir determinados aspectos de una mano. En resumen, la mano del hombre ha de ser considerada como un «símbolo total» que nos ofrece la naturaleza; no busquemos en ella certezas absolutas que resultarían aleatorias.




    La quiromancia no es una ciencia exacta como las matemáticas, sino un conocimiento en evolución que hay que interpretar mezclado con elementos poéticos. Si bien es cierto que existen personas (algunos médicos, por ejemplo) que consiguen diagnosticar a través de la «lectura» de la mano (a partir del color, forma, tejidos, signos de diversas clases) el estado de salud y las principales características psicofísicas de un individuo, no está de más insistir que en estas observaciones toda precaución será poca. Muchery dice justamente que la interpretación de los signos de una mano es una labor de síntesis y, por lo tanto, no puede darse un valor probativo, en pro o en contra, a ningún signo: sólo del resultado de las indicaciones de diferentes signos podrá deducirse una respuesta digna de crédito.




    En definitiva, podría resumirse así el moderno concepto de quiromancia: «La mano revela un cuadro completo de la figura moral de un individuo, de sus tendencias, de sus defectos, de sus medios para luchar en la vida y de su futuro inmediato, es decir, de todo aquello que la vida le depara en el momento presente; pero sólo de él depende el porvenir; sólo él puede eliminar determinadas causas y prevenir algunos defectos». De acuerdo con nuestro conocimiento quiromántico actual, podemos afirmar con Muchery que «aún estamos lejos de poder dar una razón materialmente probada a la formación de las líneas y de los signos que caracterizan una mano». Aún todo es posible: he aquí por qué la quiromancia sigue siendo una práctica fascinante, susceptible del desarrollo más increíble.




    El lector entenderá que, a lo largo de esta obra, insistamos repetidamente sobre la actitud de prudencia y moderación con la que se deben afrontar los problemas relativos a la lectura e interpretación de los signos de la mano.




    Por lo que respecta al método utilizado, el criterio seguido ha sido el de proporcionar una guía segura en una materia tan compleja y, en más de un aspecto, en fase todavía crítica. Hemos buscado, entre la gran diversidad de elementos, supersticiones, mitos y tradiciones, un camino «recto» que nos llevase a una exacta y lógica interpretación de los hechos. Partiremos del examen externo de la mano (quirognomía), que nos ayudará a comprender el carácter del individuo. Esta será la primera etapa. Llegaremos luego a la quiromancia propiamente dicha, es decir, al estudio de las líneas, de los signos y de la formación de los montes en la palma con todas sus formas secundarias: argumento asombroso al que van ligados los sucesos y sus épocas. En último lugar trataremos el aspecto astrológico, examinando los influjos de los astros sobre las líneas de la mano en el momento de nacer.




    Ciertamente es esta la parte más misteriosa de la quiromancia y también aquella en la que los hombres de todos los tiempos han dado mayor rienda suelta a la imaginación. Naturalmente, no nos será posible un examen profundo del tema astral o planetario (que nos llevaría demasiado lejos) hasta implicar conocimientos mucho más amplios que los estrictamente quirománticos; además, en la actualidad se tiende a dar cada vez mayor importancia a la síntesis general y menos a los detalles aislados. Como cierre, el lector hallará un utilísimo apartado de astroquiromancia en el que, en cualquier momento y con suma facilidad, podrá encontrar todos los datos que le pueden interesar acerca de las principales enfermedades, estados de ánimo, debilidades y vicios humanos, con su descripción o la relación de las líneas y signos que indican su presencia en la mano.




    Para finalizar, presentamos unas breves indicaciones sobre el método que el lector deberá seguir para la interpretación quiromántica. A fin de obtener un resultado lo más exacto y completo posible, es necesario estudiar la mano primero en su aspecto quirognómico y luego en el quiromántico. Se deben analizar ambas manos y no sólo la izquierda (como se hace vulgarmente) porque, de encontrar en esta mano algún signo, habrá que buscar su confirmación en la otra; si el signo no es fácil de hallar en la derecha, el juicio tendrá más bien un valor de probabilidad que de certeza. La síntesis astrológica y las influencias planetarias ayudarán a completar la interpretación.




    En resumen, se necesita una visión lo más amplia y significativa posible para llegar a la exacta comprensión de la mano, que es, según hemos visto, sólo una parte de la realidad individual. Y así, una vez esclarecidos los secretos de la mano, el lector poseerá una llave más para adentrarse en la interpretación de sí mismo y de los demás.




    

      NORMAS GENERALES PARA LA INTERPRETACIÓN QUIROMÁNTICA




      1. Debe establecerse un determinado orden a seguir en la lectura de la mano. Por ejemplo, se empezará observando la forma de los dedos y las uñas; posteriormente se examinará con detalle el pulgar; a continuación, se buscará en la palma la línea de la cabeza y los montes con ella relacionados para establecer el tipo fundamental al que pertenece el individuo; el análisis de los demás elementos (la línea de la vida y todos los signos y líneas existentes en el monte de Venus; la línea del corazón; el plano de Marte, etc.) irá ampliando el dictamen.




      2. Relacione cuidadosamente todas las líneas y los signos, equilibrando los diferentes significados de modo que se corrijan y se completen mutuamente. Y hay que evitar, insistimos, las definiciones absolutas e inapelables, que son siempre peligrosas.




      3. Para la definición de un individuo se debe recurrir a la ayuda de todos los elementos accesorios (que el lector encontrará tratados en esta obra), como son: la interpretación de los signos de la cara, cualquier información sobre su temperamento psicofísico, las influencias de los planetas y otros elementos.


    


  




  

    
Primera parte


    LA QUIROGNOMÍA




    
La piel




    El primer elemento que habrá que examinar para obtener una impresión general del estado de salud y del temperamento de un individuo es la piel de su mano. Si posee un color sonrosado y es resistente al tacto, firme, de temperatura ni demasiado caliente ni demasiado fría, nos encontramos frente a una persona sana, bien equilibrada, capaz de controlar sus impulsos y emociones. Por el contrario, el individuo fácilmente excitable, aquel que se deja llevar por sus impulsos y que actúa y razona dominado por la cólera, tiene por lo general la piel de una coloración rosa fuerte con tendencia al rojo. Muy a menudo la violencia y la brutalidad se manifiestan por un color encendido de la piel; el indicio es todavía peor si se advierten en la mano venas nudosas y amoratadas. En cambio, las blancuzcas indican frialdad y egoísmo. Además, las manos pálidas son síntoma de mala salud, y lo mismo puede decirse de las manos sudorosas.




    
Naturaleza y forma de la mano




    Un apretón de manos puede manifestar muchas cosas si atendemos, por ejemplo, a si la mano es dura o blanda. La mano firme que se resiste a la presión nos dirá que el sujeto es un individuo resuelto, un hombre de acción, dotado de un temperamento positivo y práctico. La mano blanda, al contrario, indica pereza, debilidad y algunas veces también sensibilidad, idealismo e incluso falta de sinceridad. La presencia o la falta de otros signos típicos confirmará la importancia de este o de aquel carácter sobre los demás. Pero mientras tanto la primera impresión ha de alertar al observador y ponerlo sobre más de una «pista».




    Prosigamos en el examen. Si la mano además de ser blanda es rechoncha, regordeta en la base de los dedos, con hoyuelos en el dorso y con el dedo medio puntiagudo, es probable que nos encontremos frente a un hombre sensual, ansioso de sensaciones eróticas. En cambio, si la mano brilla, nos encontramos ante un glotón.




    Después de estos análisis preliminares, es decir, después de haber observado el color de la piel y su naturaleza y forma, se examinará la palma para ver si resulta proporcionada en relación con la forma y longitud de los dedos. Debe recordarse que cuanto mayor es la proporción y la armonía tanto más favorable es el resultado. Si la palma es desmesuradamente más larga que los dedos y muy ancha puede manifestar un cierto grado de tosquedad y un carácter violento. Si la palma es larga y estrecha denotará una imaginación lenta y pesada, unida a una fuerte dosis de obstinación. Lo ideal es una palma de tamaño medio, de proporciones armoniosas, tanto por su forma como por su simetría con los dedos. Por lo demás, la armonía es uno de los elementos fundamentales que expresan el grado de positivismo de una mano.




    Estudiemos, en primer lugar, la forma de la mano. Actualmente se reconocen siete tipos fundamentales, subrayados por grandes quirólogos como Desbarolles, mientras que en el pasado se llegó incluso a establecer más de un centenar.




    1. Mano elemental (con palma ancha y dedos y uñas cortas).




    2. Mano necesaria (con dedos en forma de espátula).




    3. Mano útil (con dedos cuadrados).




    4. Mano artística (con dedos delgados y bien formados).




    5. Mano filosófica (con dedos nudosos).




    6. Mano física (con dedos lisos).




    7. Mano mixta (con caracteres de los diversos tipos).




    
La mano elemental




    La palma de una mano elemental (fig. 1) está bastante desarrollada y es más bien gruesa, los dedos rígidos y generalmente muy cortos, las uñas cortas también y el pulgar casi truncado. Como estructura es la más corriente y se caracteriza además por la falta de delicadeza y de gracia en sus movimientos. Suele pertenecer a un individuo vulgar, aunque puede indicar también rudeza y hábito a los trabajos manuales sin un particular significado negativo. En este tipo de mano se observa que la unión con la muñeca es muy corta, los montes faltan o apenas se advierten, excepto los de Venus, Luna y Mercurio, que son siempre muy pronunciados.




    Las líneas siempre son escasas y muchas veces existen sólo las tres principales, por lo que falta la de Saturno. La línea del corazón puede presentarse sin ramificaciones y la línea de la cabeza tiende a la horizontal.




    El monte de la Luna está a menudo ligado con el de Marte.
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La mano necesaria




    Estéticamente no es una mano agradable y a menudo provoca sensaciones de antipatía. Ello se debe en gran parte a la falta de gracia y a la irregularidad existente entre la palma y los dedos, que terminan en espátula, es decir, con la última falange mucho más ancha y chata (fig. 2). También el pulgar es largo y chato. Las uñas son más anchas que largas, y tienden a estar aplanadas. Este tipo de mano pertenece a individuos dotados de gran actividad física, de sentido práctico, de inteligencia aguda pero instintiva, poco adecuada a especulaciones abstractas. Se encuentran en este grupo hombres de negocios y deportistas (entre los primeros es fácil encontrar una palma blanda, mientras que suele ser dura entre los segundos). En los hombres de negocios la palma es más ancha en la base de los dedos y en la unión con la muñeca; el meñique es nudoso y no puntiagudo. Si los dedos tienen una acentuada forma de espátula, el individuo pertenece a aquella clase de personas dominadas por el ansia de actuar, que nunca se sienten satisfechas de sí mismas porque arden en deseos de alcanzar los máximos objetivos.
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La mano útil




    Su forma cuadrada (fig. 3), tanto de la palma como de los dedos, es una pista preciosa para reconocerlas. Las extremidades de las falanges parecen incluso haber sido aplastadas. Cuando se duda que una mano pertenezca a esta categoría, aun sospechándolo, puede medirse el dedo medio, cuya longitud debe corresponder a la de la palma, al mismo tiempo que es medio centímetro más corta que su anchura. A este tipo pertenecen los individuos prácticos, precisos, perseverantes, con gustos positivos, con dominio de sí mismos y razonadores. Su mayor defecto es la falta de intuición y fantasía. Generalmente son excelentes padres, buenos administradores, trabajadores íntegros y extremadamente correctos en todas sus relaciones. Sin embargo, su falta de fantasía les relega a veces a un segundo término y dificulta que la gente simpatice con ellos.
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La mano artística




    Tiene forma cónica, de tamaño medio. Los dedos son cónicos u ovoides, e incluso a veces ligeramente puntiagudos en la última falange. La palma se estrecha notablemente en la unión con la muñeca, pero sin perder sus proporciones. El pulgar es casi siempre grande y tiene las dos falanges de igual longitud (equilibrio entre capacidad lógica y voluntad). La mano artística corresponde a individuos impulsivos, amantes de lo bello, y a los dotados para las profesiones artísticas, en las que destaca su rica y sugestiva fantasía. El peligro en estos individuos radica en su indolencia, en su exagerada sensualidad, que puede llegar a comprometer sus cualidades naturales (fig. 4).
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La mano filosófica




    Es larga, más bien angulosa, con dedos que se abultan en las extremidades de las falanges y uñas largas y redondeadas (fig. 5). Su estructura se encuentra en una posición intermedia entre la mano cuadrada y la mano en forma de espátula.




    Se llama mano filosófica porque es propia de muchas personas dotadas de equilibrio y amantes de la investigación abstracta y de la lógica.




    No hay que olvidar esta particularidad: si las nudosidades se encuentran entre la primera y la segunda falange, prevalecerá el orden psíquico; cuando se encuentran entre la segunda y la tercera falange, prevalecerá el orden material.




    En la mano de muchas amas de casa, por ejemplo, aparece a menudo de forma pronunciada el nudo sobre el dorso, a la altura de la unión con los dedos; a este nudo se le llama doméstico porque caracteriza la habilidad en atender las faenas caseras.




    Los nudos demasiado pronunciados en la primera falange sugieren egoísmo y desconfianza.
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La mano física




    Puede decirse que este es el tipo estéticamente perfecto. La palma es más bien estrecha y ovalada; los dedos, incluido el pulgar, son largos, lisos, carecen de nudos aparentes y tienden a estrecharse. También las uñas son largas y ovaladas. A esta mano se le llama de los seres espirituales, porque según los quirólogos la falta de nudos favorece «el inmediato contacto con el fluido astral».




    Muchos poetas, escritores y escultores tienen manos de este tipo (fig. 6). Pero esta misma mano puede representar a un individuo impresionable, incapaz de luchar o de someterse a un trabajo material, carente de todo concepto de disciplina y orden. Es también la mano de los idealistas y de los soñadores, aunque difícilmente es la mano de personas felices.
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La mano mixta




    Es un tipo de mano difícil de descubrir porque no posee más características especiales que la forma de los dedos: no acaba ninguno igual. En general, puede observarse que el índice y el anular terminan de forma cuadrada; además el índice tiene cierta tendencia a terminar en espátula. Los dedos medio y meñique suelen acabar en forma de huso. El pulgar casi siempre es bastante largo, sin que esto indique un predominio de la voluntad, ya que la primera falange termina en punta o se dirige hacia fuera (fig. 7).




    El poseedor de manos mixtas conoce muchas cosas de manera superficial y también sabe utilizar muchas cosas, aunque ninguna de manera perfecta. No le falta el ingenio, pero sí otras cualidades como la constancia y la aplicación, cuya ausencia imposibilita el logro de lo que se ha propuesto. En este último tipo, una línea de la cabeza perfecta podría subsanar las diferencias indicadas.
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Las uñas




    Además de la forma de la mano, la observación de las uñas también puede proporcionar algunos datos útiles. Así pues, en general, uñas de forma excesivamente larga hacen suponer un mal estado de salud. Uñas largas, ovales y un tanto abultadas pertenecen con frecuencia a enfermos de pulmones o de las vías respiratorias. Las uñas largas y anchas, con una tonalidad azulada en su extremo, muestran una mala circulación de la sangre debida a disfunciones y alteraciones del sistema nervioso.




    Observemos la uña de la figura 8. Sería la uña de un individuo propenso a padecer tuberculosis. La misma uña, pero más corta y redondeada, podría pertenecer a personas afectadas por enfermedades de garganta o de las vías respiratorias. Si las uñas son excesivamente cortas y pequeñas, como se advierte en la figura 9, y carecen de la luneta blanca, hay que sospechar de una predisposición hacia las enfermedades cardiacas. La parálisis, figura 10, aparecería reflejada por una uña triangular, más bien blanca y brillante, y algunas veces con la luneta apenas perceptible. Las enfermedades nerviosas o cerebrales suelen reconocerse por una uña hundida, que parece estar hincada en la misma carne. Si además es estrecha, alargada y curva en el vértice, es muchas veces indicio de enfermedades o debilidad de la espina dorsal.
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    Algunos quirólogos dan importancia también a los signos que se aprecian en las uñas. Si estas marcas son blancas, su interpretación es la siguiente:




    — si se encuentran sobre la uña del pulgar: amor hacia la familia y la felicidad;




    — sobre el índice: éxito social;




    — sobre el medio: suerte en el juego;




    — sobre el anular: éxito en el comercio, en las profesiones liberales o en las artes;




    — sobre el meñique: éxito en general.




    Pero si estos mismos signos son negros indicarán lo contrario.




    Cuando las lunetas semicirculares blancas faltan en la base de las uñas, hay que pensar en una defectuosa circulación sanguínea y en una tendencia a las enfermedades cardiacas. Si las lunetas sólo faltan en algunas uñas significa que la persona tiene una cierta debilidad constitucional. Cuando la luneta no aparece ni tan siquiera en el pulgar, será un aviso de que la salud está seriamente amenazada.




    La uña hipertrófica es siempre índice de escasa vitalidad. La uña de aspecto córneo, típica de los ancianos, indica una dispersión de las fuerzas y una disminución de la vitalidad.




    Las uñas aplanadas anuncian enfermedades intestinales; las frágiles, blandas, estrechas y alargadas, denotan una debilidad general, mientras que la uña dura, sonrosada y bien moldeada es sin duda alguna índice de buena salud.




    La presencia de estrías verticales sugiere un envejecimiento precoz o un agotamiento por exceso de trabajo.




    

      EL VELLO DE LA MANO




      El mayor o menor grado de vellosidad de la mano es un aspecto también a tener en cuenta en un análisis quirognómico:




      • Si el pelo está esparcido sobre el dorso en pequeños mechones, es índice de un cierto desorden físico y moral.




      • La falta total de vello en el hombre puede tener un significado de debilidad física o de extrema delicadeza de ánimo casi femenina.




      • Un vello abundante denota siempre fuerza física y brutalidad.




      • El exceso de vello en las mujeres puede indicar, además de un desequilibrio de tipo hormonal, ciertas tendencias excesivas al mando y, en general, virilismo.


    


  




  

    
Tamaño y forma de los dedos




    Los dedos hay que considerarlos siempre en relación con la mano a la que pertenecen. Entre los aspectos a tener en cuenta por el quirólogo, destacan el tamaño y la forma.




    Unos dedos largos señalan una actitud cuidadosa de los detalles y llena de buen sentido, paciencia, reflexión y orden. Por esta razón los dedos largos son llamados también analíticos (fig. 11). Si son muy largos, indican una mentalidad y cuidado exagerados por el detalle, además de vanidad.




    Los dedos cortos reflejan la capacidad de captar la síntesis de las cosas y además una buena disposición para la administración. También expresan espontaneidad, pensamiento ágil, dinamismo. Son, por lo tanto, los dedos opuestos a los analíticos (fig. 12).




    Los dedos de longitud media denotan capacidad conjunta para el análisis y la síntesis; indican equilibrio entre la inteligencia y el instinto. Hay que tener en cuenta que se consideran dedos de longitud media aquellos en los que el dedo medio tiene la misma longitud que la palma (fig. 13).
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    Los dedos abultados son señal de materialismo, pero también de éxito práctico. Muchas veces presuponen un carácter flemático e indiferente a todo. En un artista significan gusto excesivo por la forma, y en un escultor amor por la materia con la que trabajan (fig. 14).




    Los dedos finos sugieren la presencia de un individuo consagrado a los ideales; pero en una mano carente de armonía indican simplemente falta de sinceridad, disimulo y astucia (fig. 15).




    Dedos gordos indican materialismo, poca delicadeza interior, amor por las comodidades y atracción por los placeres sexuales y la buena mesa (fig. 16).




    Los dedos delgados, por el contrario, muestran poco o ningún interés por los placeres materiales. Son típicos de los individuos cerebrales, de los que luchan para alcanzar el triunfo por sí mismos y se imponen metas cada vez más difíciles (fig. 17).
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    Acabamos de exponer los aspectos a tener en cuenta respecto al tamaño de los dedos, pero hay otro factor determinante a tener en cuenta en su análisis: la forma. Examinemos, pues, el significado de las diferentes formas que pueden presentar los dedos.




    Unos dedos lisos indican espontaneidad, impresionabilidad y riqueza intuitiva. Son los dedos de muchos artistas (fig. 18).




    Si son nudosos manifiestan reflexión, cálculo, comprensión lenta pero tenaz. Son, en general, los dedos de los matemáticos (fig. 19). Es importante saber que los dedos nudosos nunca se pueden volver lisos mientras que los lisos se pueden volver nudosos.




    Si los dedos acaban en punta son señal de riqueza de ideales y sensibilidad poética, pero a menudo también denotan falta de espontaneidad, carácter complicado y afectación. Son los dedos de los artistas, de los poetas y de los soñadores. Pero si la mano es blanda varía el significado de los dedos puntiagudos: indican entonces un temperamento perezoso o voluptuoso así como descubren también a un individuo mentiroso, simulador o sensible, inteligente, nervioso. Este tipo de dedos indica casi siempre falta de orden (fig. 20).
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    Los dedos cuadrados pertenecen a los amantes de la verdad, de la claridad interior, de la justicia y del orden. Son los dedos de los individuos realistas, de los críticos, de los jueces (fig. 21).




    El amor por el movimiento, el deporte, los viajes y la aventura viene representado por los dedos espatulados (fig. 22). Son los dedos de los hombres positivistas.




    Los dedos cónicos, es decir, los de forma intermedia entre los puntiagudos y los cuadrados, indican cualidades intermedias. En el mejor de los casos, estos dedos reflejan un equilibrio entre las cualidades de los dos tipos (fig. 23).




    Algunas veces la forma de los dedos puede revelar algunos excesos:




    Dedos demasiado puntiagudos indican la necesidad de independencia, las exageraciones, las mentiras, el fanatismo religioso, la afectación en los gestos y en las palabras.




    Dedos exageradamente cuadrados muestran un fanatismo por el orden y por el método.




    Dedos demasiado espatulados indican horror por las injusticias y una manifiesta tendencia a la rebelión y al ateísmo.




    También otros aspectos interesantes de la personalidad pueden ser descubiertos por la forma de los dedos.




    Dedos rectos indican la necesidad de independencia, de franqueza, al mismo tiempo un temperamento que para alcanzar su meta no repara en obstáculos (fig. 24).
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    Dedos que no son rectos: habilidad y disimulo (fig. 25).




    Dedos con forma de garfio dan una idea poco simpática de ostentación y de testarudez (fig. 26).




    Dedos rígidos indican un carácter introvertido.




    Dedos flexibles que fácilmente se doblan hacia atrás indican diplomacia, tacto, habilidad en persuadir y también talento en lo manual (fig. 27).




    Dedos curvados hacia fuera manifiestan que las ideas afloran de manera tumultuosa y exagerada (fig. 28).
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    Dedos puntiagudos y nudosos denotan un temperamento impulsado hacia las artes y las ciencias exactas; pero si la mano no es armoniosa el significado se vuelve negativo y expresa más bien una tendencia a la falta de exactitud en el razonamiento (fig. 29).




    Dedos puntiagudos y con uñas curvas: fuerte predisposición a la tuberculosis (fig. 30).




    Dedos puntiagudos y con uñas almendradas: infidelidad, inconstancia (fig. 31).




    Dedos puntiagudos, lisos y con las terceras falanges abultadas: extremada sensualidad (fig. 32).




    Dedos con las primeras falanges nudosas, es decir, con los nudos filosóficos: espíritu de investigación, disposición para las ciencias y las matemáticas (fig. 33).




    [image: ]




    [image: ]




    [image: ]




    Si los nudos son exagerados están hinchados en el dorso y sobre todo si el monte de la Luna está muy desarrollado: acentuada aptitud para los inventos.




    Si los nudos son exagerados: afición a la paradoja.




    Dedos con nudos filosóficos y con el dedo meñique grande, más desarrollado de lo normal, indican con frecuencia envidia o presunción.




    Dedos con la segunda falange nudosa: orden, reflexión, amor por el análisis (fig. 34).




    Dedos con nudos en la tercera falange: aptitud para las labores domésticas (fig. 35).




    Dedos con la tercera falange más delgada indican que el individuo no tiene necesidad de las comodidades materiales (fig. 36).
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    Dedos con la yema desarrollada de forma exagerada pueden indicar una tendencia al desequilibrio mental.




    Si las yemas están casi aplastadas o si incluso faltan: escasa inteligencia, falta de iniciativa, incapacidad de tener ideas propias.




    Cuando los dedos tienden a inclinarse en dirección al dedo medio (dedo de Saturno) hay que pensar en una necesidad de perfección del individuo.




    Dedos inclinados hacia el anular (dedo de Apolo): amor por el arte y la investigación.




    Inclinado hacia el pulgar (dedo de Venus): grupo astral en el que prevalecen los signos de Mercurio.




    Dedos muy unidos entre sí dejan entrever una cierta tendencia a la avaricia (fig. 37).




    Si están unidos entre sí sólo en la base: sentido de la discreción y de la economía.



OEBPS/Images/06306_spa.007.jpg





OEBPS/Images/06306_spa.008.jpg





OEBPS/Images/06306_spa.005.jpg





OEBPS/Images/06306_spa.006.jpg





OEBPS/Images/06306_spa.003.jpg





OEBPS/Images/06306_spa.001.jpg





OEBPS/Images/06306_spa.004.jpg
Figura 4





OEBPS/Images/06306_spa.002.jpg





OEBPS/Images/06306_spa.009.jpg





OEBPS/Images/06306_spa.011.jpg
Figura 11





OEBPS/Images/06306_spa.010.jpg





OEBPS/Images/cover.jpeg
HHHHHHHHHHHH

IIIIIIIIII





OEBPS/Images/06306_spa.024.jpg
Figura 34





OEBPS/Images/06306_spa.023.jpg





OEBPS/Images/06306_spa.025.jpg
Figura 36





OEBPS/Images/06306_spa.022.jpg
Figura 30





OEBPS/Images/06306_spa.021.jpg
Figura 29





OEBPS/Images/06306_spa.013.jpg
Figura 15





OEBPS/Images/06306_spa.012.jpg
Figura 12





OEBPS/Images/06306_spa.015.jpg





OEBPS/Images/06306_spa.014.jpg
Figura 16





OEBPS/Images/06306_spa.017.jpg
Figura 21 Figura 22





OEBPS/Images/06306_spa.016.jpg





OEBPS/Images/06306_spa.019.jpg
Figura 26





OEBPS/Images/06306_spa.018.jpg
Figura 23 Figura 24





OEBPS/Images/06306_spa.020.jpg
Figura 27





